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Ciclo B 

Vigésimo Segundo Domingo del 
Tiempo Ordinario 

Leccionario #125 

1ª Lectura: Deuteronomio 4: 1-2, 6-8 
Dios habla a través de Moisés al pueblo de Israel 

acerca de su deseo de establecer un pacto con ellos, 
incluyendo una ley a seguir. Se advierte al pueblo que no 
cambie la Ley y se les dice que necesitan ser sinceros y 
sinceros en su observancia de la Ley. Están llamados a oír y 
obedecer la Ley con un corazón sensible para que puedan 
tener una relación sincera y correcta con Dios y la 
comunidad. La sinceridad de corazón es crucial para 
cualquier pacto o contrato que podamos hacer, 
especialmente el pacto sagrado que tenemos con Dios. 

 

2ª Lectura: Santiago 1: 17-18, 21b-22, 
27 

La sinceridad, o el acuerdo entre la palabra y la 
acción, es central para la instrucción de Santiago a las 
personas bajo su cuidado. Su carta está enraizada en el hecho 
de que uno no puede escuchar verdadera y sinceramente la 
Palabra sin ponerla en práctica. Para Santiago, nada menos 
que practicar la Ley no es suficiente. Un ejemplo de usar 
acciones para estar en la relación correcta con Dios que 
Santiago ofrece es cuidar a las viudas y los huérfanos, 
respondiendo así a las necesidades de los hijos de Dios que 
son más vulnerables. 

 

Evangelio: Marcos 7:1-8, 14-15, 21-23 
    En el Evangelio de San Marcos, vemos a Jesús 
dirigirse a los que siguen la letra de la Ley, pero no al 
espíritu de la Ley. Jesús llama a todos aquellos que desean 
ser personas de fe a ser sinceros en su entendimiento y 
práctica de la Ley. La sinceridad es la virtud clave en este 
pasaje porque Jesús hace muy claro que aquellos que 
verdaderamente obedecen la Ley de Dios deben oír y actuar. 
Sin embargo, incluso la acción por sí misma no significa 
nada a menos que provenga de un corazón sincero que 
verdaderamente desee estar atento a Dios y al bien de los 
demás. 

Sinceridad 
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El Vestido Nuevo del 
Emperador 
 El Vestido Nuevo del Emperador es un cuento de 
dos tejedores que prometen a un Emperador un traje 
nuevo que es invisible para aquellos que no son aptos 
para su posición, tontos o incompetentes. Cuando el 
emperador desfila ante sus súbditos con sus ropas 
nuevas, nadie se atreve a decir que no ven este nuevo 
traje de ropa. No es hasta que un niño pequeño, 
alguien con un corazón sincero y veraz, grita "¡Pero él 
no está llevando cualquier cosa en absoluto!" Que 
otros en la muchedumbre entonces renuncian el acto 
de fingir ver la ropa y reconocer que allí en realidad no 
hay nada.  
 
Una campanada de sinceridad 

Primer paso: Es probable que los estudiantes 
estén familiarizados con algunos anuncios que han visto 
en la televisión o escuchados en la radio. Esto sentará las 
bases para esta actividad. 
 

Paso Dos: Permita que los estudiantes hagan una 
lluvia de ideas sobre diversos eslóganes o jingles que han 
escuchado. Una vez que tienen algunos en mente, que los 
reescriben para incluir la palabra sinceridad. Por 
ejemplo: "¿Tomaste Leche?" Podría ser “¿Tomaste 
Sinceridad?" 
 

Paso Tres: Haga que los estudiantes hagan 
carteles de sus lemas recién construidos con respecto a la 
sinceridad. 

El Vestido Nuevo del Emperador 
Escrito por Hans Christian Anderson 
Ilustrado por Virginia Lee Burton 
Publicado en: 2004 HMH Books for Young 
Readers 
ISBN-10: 0618344209 
ISBN-13: 978-0618344208 

La sinceridad es esa virtud que 
te mantiene sólido y firme. Te 

ayuda a ser honesto y 
auténtico en el corazón, y a 
permanecer absolutamente 

sin simulación o disfraz. 
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¿Qué puedes hacer hoy?    
 Haga una gráfica de los comportamientos que le 
gustaría demostrar en casa y en la escuela. Los 
comportamientos podrían incluir: 

• Seré todo lo que puedo ser 

• Me responsabilizaré de mis propias acciones 

• Respetaré las opiniones de los demás 

• Siempre voy a reconocer lo que digo 

• No me aprovecharé de otras personas. 

 Una de las tradiciones de la fe católica es un examen 
diario de conciencia que tiene lugar al final de cada día. El 
propósito de este examen es reflexionar sobre lo que 
sucedió durante el día para evaluar lo bien que hemos 
hecho en ser veraz y sincero. Esto se asocia a menudo con 
la tradición jesuita conocida como el Examen. Hacer esto 
cada noche antes de ir a dormir es un hábito muy bueno 
para aprender y practicar. Coloque la tabla que ha hecho 
sobre su cama y úsela para examinar sus palabras y 
acciones a partir de ese día. Celebre sus buenos logros y 
pida ayuda a Dios en las áreas en las que le gustaría 
mejorar al día siguiente. 

Mira Siente Conoce Actúa 
 Para que alguien actúe con sinceridad significa 
que su "camino" coincida con su "lo que dice" y que ambos 
vienen del corazón. Significa que hay una totalidad sobre 
nuestras actitudes y acciones y que todo encaja bien. Ser 
sincero en nuestras acciones significa que hemos tomado 
tiempo para desarrollar sinceridad en nuestro corazón. 
Por ejemplo, podríamos saber lo que se siente al decir una 
mentira. Recordar este sentimiento nos anima a ser 
siempre sinceros cuando hablamos para que los demás no 
tengan que sentir la forma en que nos sentimos cuando 
experimentamos la deshonestidad de alguien. Con este 
tipo de recuerdos, podemos desarrollar un modo de vivir 
que está ligado en la sinceridad. Una de las maneras clave 
de aprender y actuar con sinceridad es recordar y 
aprender de nuestros errores para que podamos llegar a 
ser más sinceros en el futuro. 

La Sinceridad y La 
Verdad son las bases de 

toda virtud  
-Confucius 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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  En El Vestido Nuevo del Emperador nos 
encontramos con un joven que no se dejará influir por las 
mentiras de la multitud predominante, que afirman ver 
algo que saben que no está allí. El joven dice la verdad y 
es sincero diciendo exactamente lo que ve, o en este caso, 
lo que no ve. Es su voz que llama a los demás en la 
multitud a darse cuenta de que se están engañando a sí 
mismos y entrar en la tontería de la presión de los 
compañeros. En su honestidad y sinceridad, el niño está 
en contraste directo con el emperador, que sigue 
fingiendo que tiene ropa nueva cuando realmente no hay 
nada allí. Los pasajes de las Escrituras nos llaman a ser 
sinceros y a entrar en tal práctica diariamente para vivir 
una vida virtuosa. 
 
 
 
Ore al Espíritu Santo para que su 
mente y corazón sean siempre 
moldeados por la santa presencia de 
Dios en los pensamientos que usted 
piensa, las palabras que usa y las 
acciones que toma. Pídele al Señor 
que te dirija y te guíe para que 
siempre seas sincero en 
pensamiento, palabra y obra. Amen. 

www.scu.edu/character 


